
La facilidad suramericana, tropical, con 
que dos países del continente han llegado 
a la movilización y a la escaramuza, nos 
advierte que las garantías de la paz en es
ta parte del mu n d o  son m u c h o  menores de 

lo que, por optimismo excesivo, nos había
mos acostumbrado a admitir. Sud América 

como Centro América, si nos atenemos a es
te aviso repentino, pueden convertirse en 
cualquier instante en un escenario balkáni-

Excmo. señor Hernando de Siles, presidente 

de Bolivia

co. U n  choque de patrullas, un cambio de 
invectivas, basta,— -si hay de por medio uno 

de esos pleitos de confines que en nuestra 
América reemplazan a las cuestiones de mi

norías nacionales— para que dos pueblos lle

guen a la tragedia.
La paz, como acabamos de ver, no tiene 

fiadores. Ni los Estados Unidos ni la • So
ciedad de las Naciones, en caso de inminen
cia guerrera, van más allá del ofrecimiento 
amistoso de sus buenos servicios. El pacto 
Kellogg, el espíritu de Locarno no tienen 
— para América menos aún que para Euro
pa— sino un valor platónico, diplomático. 

La paz carece no sólo de garantías mate
riales— el desarme— sino de garantías ju
rídicas. Si los combates entre paraguayos 
y bolivianos no hubiesen coincidido con la

Excmo. señor José Guiggiari, presidente
Paraguay

de

Excmo. señor Frank B. Kellogg, secretario <*> 

de Estado de Estados Unidos y presidente de ^ 

la Conferencia Panamericana de Arbitraje 
de Washington, cuya mediación ha sido 

aceptada por Bolivia y Paraguay. j.

?



celebración de la Conferencia Pan-America
na de Conciliación y Arbitraje en Washing
ton, habría faltado el organismo capaz 

de mediar con autoridad entre los dos paí
ses. El Gobierno de Washington y la Socie
dad de las Naciones se neutralizan cortes- 
mente; el monroismo descubre su sentido

Exorno, señor Aristides Briand, presidente 

í del Consejo de la Liga de las Naciones que 
ha mediado en el conflicto

negativo, su función yanqui, no americana. 
Estados Unidos encuentra en uña revolución 
como la de Nicaragua móaivo suficiente pa

ra intervenir con sus barcos, sus aviones y 
su marinería; pero ante un conflicto arma
do entre dos países hispano-americanos 
siente la necesidad de no rebasar el límite 
de la más estricta y prudente neutralidad.

Excmo. señor Hipólito Irigoyen, presidente 

de la Argentina, que ha tenido intervención 

principal en el arreglo de la disputa.
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Los problemas de política interna concu
rren a hacer extremamente peligrosa cual
quiera fruición. En el caso de Bolivia, la 
situación del gobierno de Siles parece haber 
jugado un rol decisivo en el inflamiento y 

exageración de la cuestión creada por el 

ataque paraguayo. (Ataque que habría es
tado precedido de la incursión de tropas bo
livianas en territorio situado bajo la autori
dad del Paraguay. No discuto los comuni
cados oficiales. Los términos de la contro
versia no interesan a mi comentario). El 

gobierno de Siles es un gobierno de facción, 
que tiene como adversarios no sólo a los 
que lo fueron del gobierno de Saavedra, si
no también a una gran parte de los saave- 
dristas. Su estabilidad depende del ejército. 
Su política internacional tiene que entonar
se, por ende, a un humor militarista. El lla
mamiento a las armas, el grito de la patria 
en peligro han sido, muchas veces, en la 
historia, excelentes recursos de política oli
gárquica. En Bolivia, Siles ha asido la opor
tunidad para constituir un ministerio de 
concentración que ensancha las bases parti
daristas de su política. Escalier y Abdón 
Saavedra se han puesto a sus órdenes. Do n  
Abdón, ruidosamente expulsado a poco de 

la ascensión de Siles al poder, ha regresa-



^  Exento, señor Alberto Ostria Gutiérrez, mi
nistro de Bolivia en Lima

do a Bolivia. Puede suceder que, con todo 
esto, los riesgos para el porvenir se c o m 
pliquen y  acrecienten. Que el frente interno, 
la concordia de los partidos, signifique para 
el gobierno de Siles la amenaza de un ca
ballo de Troya. Pero las oligarquías hispano

Doctor Victor M. Maúrtua, delegado del Pe- 
a la C. P. de A. de W., y presidente de la 

comisión especial a la que fué confiado el 
estudio del conflicto y de la mediación

Excmo. señor Conrado Ríos Gallardo, Can
ciller de Chile, que también ha tenido 

intervención

americanas han vivido siempre así, alter
nando la violencia con la astucia, girando 
contra el porvenir.

\

Sin estos elementos de excitación artifi
cial, agravados por temperamentos más o 
menos patéticos, más o menos propensos al 
vértigo bélico, sería inconcebible el que 
una escaramuza de fronteras, un choque de 
patrullas— -es decir un episodio corriente de 
la vida internacional de este continente don
de las fronteras no están aún bien solidi

ficadas y definidas— pudiese ser considera
do seriamente como un motivo de movili
zación y de guerra.

Los riesgos de conflicto armado se x- 
plican, sin duda, mucho más en Europa su
perpoblada, dividida en múltiples naciona-

Excmo, señor Isidro Ramírez, ministro del 
Paraguay en Lima
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Infantería paraguaya durante una revísta militar

lidades— nacionalidades reales y distintas—  
forzada mientras subsista el orden vigente 
a un difícil equilibrio. En este continente 
latino-americano que, con excepción del Bra

sil, habla un único idioma, y que no tiene 
luchas ni competencias tradicionales, las ri

validades que enemistan a los pueblos, y 
que pueden precipitarlos en la guerra son, 

al lado de las» diferencias europeas, m e n u 
das querellas provincianas.

Lo más inquietante, por esto, en los úl

timos acontecimientos es que no hayan sus
citado en la opinión pública de los pueblos 
latino-americanos, una enérgica, instantánea, 
compacta y unánime afirmación pacifista. La 
defensa de la paz ha sido dejada a la pren
sa, a los gobiernos. Y  la acción oficial, sin 
el requerimiento público, no agota nunca 
sus recursos. Tal vez la sorpYesa ha domi
nado y paralizado a las gentes. Quizás los 
pueblos no han salido todavía del estupor. 
Ojalá sea esta la explicación de la calma pú-
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ta de su mediación

bliea. El deber de la Inteligencia, sobre todo, 
es, en Latino-América, más qne en ningún 
otro sector del mundo, el de mantenerse 
alerta contra toda aventura bélica. Una gue
rra entre dos países latino-americanos se
ría una traición al destino y a la misión del 
continente. Sólo los intelectuales que se 
entretienen en plagiar los nacionalismos eu
ropeos pueden mostrarse indiferentes a es
te deber. Y  no es por pacifismo sentimental,

Excmo. señor genera! don Miguel Primo de 
Rivera» presidente del gobierno español que» 
a nombre del Rey Alfonso XIII, ofreció sus 
buenos oficios para la solución del conflicto.

ni por abstracto humanitarismo, que nos to
ca vigilar contra todo peligro bélico. Es por 
el interés elemental de vivir prevenidos" con
tra la amenaza de la b'alcanización de nues
tra América, en provecho de los imperialis
mos que se disputan sordamente sus merca
dos y sus riquezas.

José Carlos M A R I A T E G U I

Infantería boliviana desfilando en La Paz
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